Una eterna amistad

Guión preliminar basado en el cómic

homónimo de Darko Macan y Edvin Biukovic

1.- Ext.-Calle frente al Stephansdom. Mediodía (1990).

El escenario principal es un apartamento en Viena. Data de mediados del siglo XVIII. Conserva la magnificencia de las estancias con alturas superiores a tres metros pese a su adaptación a los gustos contemporáneos. Sus amplias cristaleras contemplan la Catedral de Stephansdom, se pueden observar los desperfectos causados durante la Segunda Guerra Mundial. Los bombardeos rusos causaron daños que nunca serían reparados para mantener vivo en el recuerdo tal desastre para Austria.

2.- Int.- Salón. Mañana (1990).
El salón está decorado con los inevitables accesorios de este siglo: mueble con una minicadena y vinilos, armarito de licores, moqueta, dos futones a modo de sillones y una lámpara de diseño. Dos potentes altavoces emiten música clásica. Una mesa de cristal contiene un cuenco con fruta. Bajo la mesa duerme enroscado un gato de raza confusa. Una chimenea eléctrica mantiene la confortabilidad de la estancia. Sobre macetas con ficus, cuelgan de la pared pinturas de escenas ecuestres y retratos dieciochescos.

Un muchacho de no más de 20 años, WOLFGANG, lee una revista sentado en uno de los futones. Sus rasgos son nobles y sus gestos revelan elegancia. Es atractivo y peina una media melena rubia. Viste informal, con vaqueros gastados y camiseta. Pasa una página y sigue leyendo, absorto.

En la pared un cuadro en  madera antigua comienza a oscilar. La tela representa a una bella mujer cercana a la treintena, de rasgos eslavos y vestida de acuerdo a la moda de finales del siglo XVIII. El gato alza la cabeza con pereza y mira de reojo el cuadro.

La suciedad y el polvo acumulado se revela en la pared cuando el cuadro cae al suelo con gran estrépito. El clavo se mantiene oscilante en la mampostería. Escapa con destreza el gato; WOLFGANG arroja la revista sobre la mesa y se incorpora. Coge el cuadro del suelo y lo observa arrodillado.

WOLFGANG:

¡Lleva doscientos años ahí colgado!

¿Qué diablos le pasa ahora?

Con un crujido, la mampostería cede. Caen al salón algunos ladrillos y restos de argamasa y pintura blanca. WOLFGANG, del susto, queda sentado sobre la moqueta. Una figura surge en el hueco, tiznada de cal y polvo. Sus ropas dieciochescas se conservan descoloridas. Una melena rubia con seis tirabuzones enmarca un largo clavo oxidado, incrustado en mitad de la frente. La cara tiene un cierto porte de nobleza y la mirada de un poseso. El misterioso hombre, de nombre LUDWIG, saca los brazos por el hueco y se apoya en la pared. Es una mera sombra de lo que fue: su boca, desdentada; allí donde debería estar el dedo índice de la mano derecha, sólo queda el hueso. En esta grotesca pose, se dirige a WOLFGANG.

LUDWIG:

Perdone mi intrusión, joven...

WOLFGANG:

Esto...¿en que puedo ayudarle?

La figura demacrada consigue salir de la pared. WOLFGANG se levanta apoyándose en el cuadro. LUDWIG hace una cómica reverencia, inclinando el clavo bien bajo.

LUDWIG:

Permítame, soy Ludwig von Luegenlaus.

¿Dónde podría encontrar a los descendientes

de Sebastian von Schwindelschwein?

Mientras LUDWIG se sacude el polvo y retoca sus cabellos(sean éstos peluca o no), WOLFGANG esboza una tímida sonrisa. Todavía tiene el cuadro en sus manos, sin verse la pintura. Al escuchar lo que responderá, LUDWIG se abalanza fuera de sí sobre WOLFGANG, lo tumba y comienza a estrangularlo. WOLFGANG agarra e intenta apartar las manos de LUDWIG.

WOLFGANG:

Soy uno de ellos.

LUDWIG:

¡Pues revienta!

WOLFGANG:

¡Argh!...es...espere...un poco.

LUDWIG se aparta, seguro de su superioridad, y se incorpora. WOLFGANG se palpa la garganta y resopla, con la lengua fuera. Al escucharle, LUDWIG aclara su voz y señala el techo con el hueso índice descarnado.

WOLFGANG:

¿Por qué quiere estrangularme?

LUDWIG:  (pensativo)

Mmm...bueno. ¡Escuche mi historia!

3.- Títulos de Crédito Iniciales (1990 hasta 1789).

 Se suceden diversas fotografías de la Viena histórica, ordenadas de acuerdo a una cronología inversa : imágenes de la noria del Prater, de las tropas nazis el día del Anschluss, la Escuela de Equitación Española, Sigmund Freud, carruajes del tipo Fiaker, la estatua de Brahms, una ópera de Strauss, Napoleón en el Palacio Imperial, la plaza Stock-im-Eisen, etc... hasta llegar a la época de 1790 (Revolución Francesa).

4.- Int.- Laboratorio. Noche (1789).

En el sótano-laboratorio, LUDWIG y SEBASTIAN buscan el elixir de la vida eterna. Entre estantes con botellas de vino yacen innumerables conejos que han pasado a mejor vida. Una antorcha ilumina los rostros cansados de los dos amigos, que lucen barba de cinco días y están cariacontecidos. Ambos visten mandiles manchados, y camisas sucias. SEBASTIAN sostiene por las orejas un conejo muerto. LUDWIG señala sin mirarla la pila de conejos. Sobre la mesa descansan un alambique, un grueso tomo antiguo de alquimia e instrumental vario.

LUDWIG (off):

Sebastian y yo estábamos unidos por una misma aspiración a la vida eterna. Pero nuestros experimentos no daban ningún resultado...

5.- Int.- Laboratorio. Amanecer (1789).

ENCADENADO con el siguiente plano, también del sótano-laboratorio, un tiempo después. Los estantes(fechados en 1770, 1774 y 1775) contienen menos botellas de vino que antes. Los cascos de cristal se amontonan donde antes yacían los conejos. SEBASTIAN  y LUDWIG están bien vestidos y mezclan con gran entusiasmo el contenido de varias botellas en un caldero. LUDWIG bebe de una garrafa mientras vierte el contenido en un orinal. SEBASTIAN vacía dos botellas entusiasmado. Sobre la mesa yace una calavera con peluca encima de varios libros arcanos. Hay frasquitos vacíos de veneno y linimento, e instrumental diverso como bandejas metálicas, probetas, pipetas y otro alambique.

LUDWIG (off):

...¡hasta que un día llegó la inspiración,

abriéndonos las puertas del saber!

LUDWIG vierte el contenido de una pipeta sobre una libélula que sujeta con el máximo cuidado por las alas. El líquido transparente cae sobre el insecto y sobre el platillo que lo contenía. La libélula comienza a volar.

LUDWIG (off):

Probamos nuestro elixir eterno sobre una libélula, para la que la noción del mañana ni siquiera existe.

6.- Int.- Salón. Mediodía (1790).

Enfrente de las cristaleras del salón, se produce un ENCADENADO de cuatro planos. En el primero, LUDWIG y SEBASTIAN observan inquietos el vuelo de la libélula por el salón. Visten camisa y chaleco, pantalones abotonados en las rodillas, medias y zapatos con hebilla. Llevan peluca. Tras ellos hay una mesa y dos butacas. Tras la cristalera se ve un árbol desnudo de hojas y el cielo gris, que presagia tormenta. Es invierno y comienza a lloviznar.

LUDWIG (off):

...y...

La libélula continúa volando. Las ramas del árbol comienzan a mostrar los primeros brotes del fin del invierno. LUDWIG y SEBASTIAN entrechocan alegres y nerviosos los puños. Están en mangas de camisa y sin peluca.

LUDWIG (off):

...¡resultó!

El vuelo de la libélula no cesa. El árbol ha florecido con la primavera. Con levita y peluca, LUDWIG y SEBASTIAN celebran su éxito. Bailan agarrados de los codos mientras apuran cerveza espumosa de jarras con tapadera móvil.

LUDWIG (off):

Pero aquello condujo...

La libélula sale de cuadro. Las ramas del árbol están repletas de hojas que pronto comenzarán a amarillear. SEBASTIAN está sentado con aire meditabundo, apoyado en la mesa y con las piernas cruzadas. LUDWIG permanece de pie, con las manos en los bolsillos. Ambos se miran de reojo.

LUDWIG (off):

...a algunas divergencias sobre

la utilización del elixir.

7.- Int.- Caja fuerte. Tarde (1790).

Vestidos de gala, LUDWIG y SEBASTIAN permanecen de frente el uno al otro, con los ojos cerrados, la mandíbula alta y un aire solemne. Con la mano izquierda sostienen cada uno una llavecita de hierro. Con la mano derecha tocan sus chalecos a la altura del corazón. Tras ellos e incrustada en la pared hay una caja fuerte de doble cerradura horizontal.

LUDWIG (off):

La inmortalidad, mal utilizada por algunas personas, podía resultar muy peligrosa. Decidimos guardar el secreto para tiempos más propicios.

8.- Int.- Staatsoper. Atardecer (1790).

Una bella mujer de ojos azules, porte aristocrático y belleza eslava, se abanica con intensidad. Es la hermosa ANASTASIA, que observa la representación en la Staatsoper, en un palco de lujo con cortinas de rojo terciopelo. Lleva un adorno en el cuello y un vestido caro de escote generoso. Tiene un lunar sobre el corazón. Peina una larga melena rubia hacia atrás, con tirabuzones y sujeta por un moño.

LUDWIG (off):

Pero fue en esa época en la que

Anastasia entró en nuestras vidas.

ZOOM OUT desde un PLANO MEDIO de ANASTASIA hasta los palcos, el proscenio y el escenario. En cada palco los HOMBRES (y algunas mujeres) se vuelven locos por contemplarla, mientras sus ESPOSAS les reprenden. En el gallinero, el PÚBLICO deja de seguir la obra: sólo tienen ojos para ella. Los MÚSICOS de la orquesta olvidan sus partituras. La música cesa;  sólo se escuchan murmullos de admiración.

El DIRECTOR DE ORQUESTA mira asombrado al APUNTADOR anciano, que bajo la concha sólo tiene ojos para el libreto de la ópera. El DIRECTOR DE LA ÓPERA niega con la cabeza y se lamenta tras el telón mientras es consolado por su AYUDANTE. Un CABALLERO muerto, con un florete cerca del costado, se incorpora a ver qué sucede. El CABALLERO que lo mató golpea impaciente el suelo con la punta del pie, apoyado el codo sobre el florete. Una gruesa DAMA se lamenta de la tragedia ocurrida sobre el escenario. Su joven SOBRINO, que debía de consolarla, no deja de escrutar con admiración el rostro bellísimo de ANASTASIA.

LUDWIG (off):

Era una mujer que traía de calle a toda Viena...

9.- Ext.- Innere Stadt. Anochecer (1790).

En una calle empedrada del Innere Stadt, todo el mundo vuelve la cabeza para observar una curiosa estampa. Se giran los VIANDANTES. Se gira el COCHERO de un carruaje tipo fiaker (carruaje descubierto tirado por dos caballos; el correspondiente cochero va ataviado con sombrero hongo, chaqueta de terciopelo gris y pantalones ajedrezados). Se giran dos DAMAS que charlaban. Escoltada por LUDWIG y SEBASTIAN camina ANASTASIA agarrada de sus brazos galantes. Ambos visten levita, camisa, chaleco y pantalones rematados por botas altas de cuero y sombreros de época. LUDWIG viste un chaleco a rayas; SEBASTIAN lo lleva de cuero sin teñir. Ambos caminan felices con finos bastones en la mano libre. Mientras LUDWIG agarra su levita con la mano “de compañía”, SEBASTIAN sostiene los guantes de ANASTASIA. Ésta viste con suma elegancia ropajes de época: un caro vestido con corpiño, escote generoso, pollera y guardainfante, un bonito sombrero. Sus ojos miran al suelo, esboza una sonrisa. 

LUDWIG (off):

...y nos eligió ¡a nosotros!

10.- Int.- Salón. Noche (1790).

En el salón de la casa frente al Stephansdom, LUDWIG y SEBASTIAN dan por concluida la disputa sobre ANASTASIA con un apretón de manos. SEBASTIAN tiene el pelo desordenado, la nariz roja como un pimiento y el ojo derecho morado. De su boca sale sangre cuando escupe un diente. A LUDWIG le sangra copiosamente la nariz, manchándole la barbilla. Incrustado alrededor de su cuello, un cuadro que representa a un grave caballero de principios del siglo XVIII, un antepasado de LUDWIG.

LUDWIG (off):

Para otros aquello hubiera supuesto un torrente de

 disputas y envidias, pero nosotros convenimos 

compartirla.  Después de todo, éramos dos caballeros.

11.- Int.- Laboratorio. Noche (1790).

El descenso por la oscura escalera del sótano es cuanto menos pintoresco. El primero en bajar es SEBASTIAN, antorcha en mano. El ojo morado sigue cerrado; esboza una ligera sonrisa. Tras él, LUDWIG sonríe aún más. No cesa de mirar el cogote de su amigo mientras empuña un martillo con la diestra. La luz arroja la sombra del arma homicida en la pared, así como el perfil de LUDWIG.

LUDWIG (off):

Sebastian propuso que bajáramos 

al sótano para festejarlo.

Al bajar las escaleras, SEBASTIAN acciona una palanca oculta en la pared. Se mueve un mecanismo de poleas. Cuando LUDWIG está a punto de atizarle, se abre bajo él una trampilla en el suelo y cae. Cae el martillo y cae la peluca.

LUDWIG (off):

Quiso entrar el primero para 

“enseñarme” el camino.

12.- Int.- Salón. Noche (1790).

El salón tiene una pared en obras. Tras ella inmovilizado por una gruesa cuerda, LUDWIG suda y aprieta los dientes. Frente a él SEBASTIAN luce una sonrisa burlona y no le quita el ojo sano de encima. Coloca pausadamente ladrillo tras ladrillo uniéndolos con argamasa. LUDWIG queda sumido en la oscuridad.

LUDWIG (off):

El salón de la casa estaba en obras;

se aprovechó de ello para dejarme tirado.

13.- Int.- Salón. Mañana (1990).

En el salón, junto a los cascotes de la pared, LUDWIG sigue hablando a WOLFGANG aunque su historia ha acabado. Le mira sagaz LUDWIG, satisfecho de su propia astucia, agarrando la solapa de su maltrecha levita, y señalando al aire con su dedo-hueso índice. El clavo sigue en su frente, la peluca se extiende caótica sobre su cráneo.

LUDWIG:

Pero ese cabrón no sabía que

yo había probado el elixir.

14.- Int.- Salón. Noche (1790).

INSERTO de LUDWIG emparedado vivo, con gesto aterrorizado. La gruesa soga le mantiene inmóvil, desde la línea del pecho hasta la cintura, con los brazos atados. Sin embargo, puede mover el dedo índice de su mano derecha, e intenta arañar la mampostería. Cae la argamasa : ha logrado abrir un hueco de un centímetro. 

Al otro lado de la pared está SEBASTIAN, subido en una butaca. Su mano izquierda sujeta un martillo. Comprueba la altura del cuadro: es la correcta. Deja el cuadro apoyado en la pared junto al suelo. De su boca agarra un clavo de acero de unos treinta centímetros y lo coloca a la altura donde queda la frente de LUDWIG. 

LUDWIG (off):

Y durante toda esta eternidad,

una sola cosa me obsesionaba...

15.- Int.- Salón. Mañana (1990).

LUDWIG está hecho un Ecce Homo: los mechones desordenados de la peluca, el clavo mugriento incrustado en la frente, la piel sucia de cal, polvo y sudor, la mirada intensa del lunático, la sonrisa desdentada y cruel...

LUDWIG: (a Wolfgang)

...¡la venganza!

Sentado aún, WOLFGANG le mira atemorizado, intentando protegerse con las manos. LUDWIG se acerca a él, con su amenazador dedo óseo.

WOLFGANG:

Pero, ¿por qué elegirme a mí y no a Sebastian?

LUDWIG: (a grito pelado)

¡¿Qué?!

WOLFGANG suspira aliviado y sonríe astutamente. LUDWIG se enfada, mueve los brazos y mira desesperado al cielo con el puño en alto.

WOLFGANG:

Él también tomó el elixir.

LUDWIG:

¡Cabrón! ¡Olvidó su promesa

más rápido que un borracho!

16.- Int.- Sótano. Mediodía (1990).

CORTE al sótano-bodega completamente oscuro. WOLFGANG enciende un interruptor y una lámpara ilumina la estancia. La pintura de las paredes revela zonas con moho y grietas. Hay un anaquel con herramientas de bricolaje y un pequeña hormigonera. Lo único que permanece igual son los estantes con botellas de vino. El suelo está cubierto con cartones para evitar las manchas de cemento.

WOLFGANG:

Le voy a llevar a él... Disculpe

el desorden, estamos en obras y...

WOLFGANG baja varios peldaños sin mirar atrás. Tras escucharle, LUDWIG le agarra el hombro.

WOLFGANG:

...pasaré para enseñarle el camino.

LUDWIG:

¡Ni hablar!

LUDWIG aparta a WOLFGANG y avanza con su gesto característico : la mano en la solapa y el índice apuntando a un lugar vago. Se cree muy listo. WOLFGANG observa sus pasos, inquieto.

LUDWIG:

¡En ésa no caigo otra vez! ¡Yo pasaré primero!

Pisa los cartones manchados de cemento y cae a un hueco de unos dos metros. Con un gesto de sorpresa (de falsa sorpresa), la historia se repite. LUDWIG mira a su joven verdugo y alza el puño en desafío. WOLFGANG le observa con satisfacción.

LUDWIG: (a grito pelado)

¡No lo conseguirás! ¡Aún estoy consciente!...¡Ja!

WOLFGANG acciona el mecanismo de la hormigonera y vierte arrobas de cemento sobre el infeliz LUDWIG, borrando la sonrisa de triunfo y convirtiéndola en queja.

LUDWIG:

¡Argh!

(Punto de vista de Ludwig) El cemento tapona el orificio. WOLFGANG sonríe astuto.


17.- Int.- Sótano. Mediodía. Más tarde (1990).

En el laboratorio, WOLFGANG alisa con una paleta el cemento que encierra a LUDWIG. De rodillas y con las muñecas manchadas, mira a la puerta al escuchar cómo se abre. Entra un hombre vestido con pijama de terciopelo, bata de seda y zapatillas de andar por casa. Es SEBASTIAN, por supuesto.

SEBASTIAN:

¿Qué es éste ruido?

WOLFGANG:

¿Te hemos despertado, papá?

SEBASTIAN desciende unos peldaños. Su bata tiene un bolsillo junto al corazón, con la letra S bordada, y un pañuelo de seda que sobresale. Fuma un cigarrillo con boquilla. Lleva un corte de pelo moderno. WOLFGANG se incorpora y deja la paleta en un estante. SEBASTIAN señala el cemento.

WOLFGANG:

Volvió como previste. ¡Pero acabé con él!

SEBASTIAN:

¡Maldito! ¡Ningún sentido del honor!

SEBASTIAN se dirige a la puerta dando una calada. WOLFGANG se limpia las manos con un pañuelo. 

WOLFGANG:

¡Tranquilos por algunos siglos más!

SEBASTIAN:

¿Lo oyes?

18.- Int.- Pasillo. Mediodía. Más tarde (1990).

Una vez en el pasillo, comienza a sonar una pieza de música clásica. WOLFGANG cierra la puerta del sótano con llave. SEBASTIAN camina lentamente, dando sensación de autoridad.

WOLFGANG:

La radio. Un minué.

SEBASTIAN:

De Boccherini.

19.- Int.- Salón. Mediodía. Más tarde (1990).

Mientras se dirigen al salón, SEBASTIAN da otra calada. Su gesto se vuelve melancólico.

SEBASTIAN:

Lástima que tu madre nunca quisiera

probar el elixir. Le hubiera gustado oírla.

Ambos observan el cuadro caído, con la imagen de ANASTASIA. SEBASTIAN se agacha y lo coge, mirándolo detenidamente y con cariño.

SEBASTIAN:

Era nuestra canción, ¿sabes?

Los cascotes continúan donde cayeron. El gato sigue durmiendo, hecho un ovillo. La libélula sigue volando por el salón. 

FIN
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Notas a “Una amistad eterna”

Protagonistas:      Wolfgang von Schwindelschwein, adolescente de 20 años.

                             Ludwig von Luegenlaus, alquimista de 45 años.

                             Sebastian von Schwindelschwein, alquimista de 35 años.

                             Anastasia, bella de porte aristocrático.

Tiempo y lugar:   Viena (Austria) en 1789, 1790 y 1990.

Escenarios:           Palacete frente al Stephansdom, salón, sótano-laboratorio, pasillo.

                             Staatsoper (Ópera Nacional de Austria, en Viena).

                             Calles de la Innere Stadt (casco antiguo de Viena).

Secuencias:          Planteamiento: Ludwig sale de la pared y amenaza a Wolfgang. (1-3)

                             Nudo: La historia de Ludwig, Sebastian y Anastasia. (4-12)

                             Desenlace: Sebastian aún vive. Wolfgang atrapa de nuevo a Ludwig. (13-16)

                             Epílogo: Sebastian es informado. Habla a Wolfgang de Anastasia. (17-19)

Anschluss (anexión): 13 de marzo de 1938. Hitler recorre triunfalmente la Mariahilferstrasse aclamado por centenas de miles de vieneses, opinión no compartida por 180000 judíos.

Brahms (la estatua): músico alemán(1833-1897) nacido en Hamburgo. Su estatua nos lo muestra recostado, cabizbajo y con luengas barbas. Una mano en la sien y otra agarrada a dos o tres rosas marchitas, que son renovadas periódicamente.

Boccherini: músico italiano(1743-1805)

Carruaje fiaker: Típico de Viena, carruaje descubierto y tirado por dos caballos. Sus conductores están elegantemente ataviados con sombrero hongo, chaqueta gris de terciopelo y pantalones de cuadros blancos y negros.

Escuela de Equitación Española: Los caballos lipizzanos son en origen una raza española, criados en Lipica(Eslovenia), utilizando métodos de adiestramiento invariables desde el siglo XVII. Tales caballos marchan y bailan con la delicadeza prpia del ballet.

Innere Stadt (casco antiguo): Es la zona circundante a la catedral Stephansdom y el primer distrito de la ciudad. Contiene la catedral Stephansdom, la Universidad Vieja, antiguas cafeterías, iglesias renacentistas y barrocas, el Stock-im-Eisen, etc... 

Kaffeehaus (cafeterías): Durante 1920-1929, en el café Herrenhof un camarero llevaba una tarjeta de colores con 20 tonos de castaño. Servían el color exacto que pedía el cliente, acompañado de un vaso de sabrosa agua. Se pueden ver a sesudos parroquianos combatir al ajedrez.

Napoleón: Llegó en noviembre de 1805 camino de Austerlitz, y se instaló en el palacio Schönbrunn, de María Teresa de Habsburgo.

Pestsäule (Columna de la Peste): sobrecogedor monumento levantado al librarse la ciudad de la Peste en 1679. Extraña mezcla de humildad ante Dios y de fascinación por el sufrimiento.

Riesenrad (Noria del Prater): Inmortalizada en El Tercer Hombre(de Carol Reed) con la escena del reencuentro entre Orson Welles y Joseph Cotten. De enorme tamaño, la Riesenrad modifica el horizonte de toda Viena. Está situada a orillas del Danubio, en un prado que en tiempos fue coto de caza para la aristocracia.

Sigmund Freud: El padre del psicoanálisis (¿quién fue la madre?) alumbró sus teorías en Viena. Debido a que era judío, se vio obligado a pasar los últimos años de su vida en Inglaterra.

Staatsoper (Ópera Nacional de Austria): En su época la mejor. En el tiempo de este relato aún no estaba construida, aunque seguro que había algún pequeño teatro. La acción se podría trasladar al Burgtheater.

Stephansdom (la Catedral): Durante más de ocho siglos ha velado sobre Viena, subsistiendo a los incendios de la ciudad, las balas de cañón turcas y las granadas rusas. A la primitiva iglesia se le añadieron reformas góticas y barrocas. Se observa su entrada principal desde Stock-im-Eisen.

Stock-im-Eisen Platz (Plaza del Bastón-en-Hierro): Aquí se halla el último árbol del Wienerwald, de la época en que Viena estaba rodeada de árboles. En la Edad Media los cerrajeros que salían de la ciudad clavaban un clavo en el tronco para atraer la buena suerte. Aún está allí.

Strauss (hermanos): Podría aparecer una representación de el Danubio Azul, con trajes de época.

De las notas,  ©Maroto de 12-DIC-2002.
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